
t r a o r d i n a r i a fa l t a de documentac ión , de mé todo y de est i lo, está en «Val le de A r a n » 
de l señor Clarasó. , " , _ , , 

El l i b ro qu iere ser, mejor d i cho es, lo que se l l ama una G u i o ; G u i a que p a r a os 
que no conocemos personalmente en de ta l le el Va l le de A r a n , no sabemos el va lo r 
que puede tener en cuanto a sus i t inerar ios; pe ro nos lo imag inamos , y a que si nos 
dice el autor que la Gu ía de Jul io Soler le h izo uh g r a n serv ic io en sus excurs iones 
«a p e s a r de l o s e r r o r e s que con t i ene , y se lamenta no pud ie ra tener entonces el 
l i b ro que a h o r a o f rece a los demás, oñade en c a m b i o que lo descr ipc ión 
de los i t inerar ios t iene interés sólo pa ra los novatos , puesto que a los que t ian destro-
z a d o un pa r de zapatos en las cumbres, les in teresan sólo los mapas y desde luego 
los mapas inc lu idos en este l ib ro» Ello nos hace temer mucho p o r . el v a l o r de los 
i t inerar ios, cuando lo más impor tan te que son los mopos, según confes ión p r o p i a , 
t ienen una tan escasa prec is ión, c o m o después habremos de exam ina r . V ienen luego 
en la o b r a unas ideas geográ f i cas generales a la que no son del t o d o ajenas las del 
l i b ro no c i tado de Julio Soler y si b ien no debe darnos detal les técnicos f lo r is t i cos en 
un capí tu lo de una guía , como cu ida de subraya r el au to r , b ien estarían a lgunos mas 
datos sencil los, pe ro s ign i f ica t ivos, p a r a el que ind ica ha reco r r i do estas montanas 
he rbo r i zando . Siguen unos conseios, anécdo tas y comentar ios más o rnenos adecua-
dos que poca fa l t a le hacen a una Gu ía que se pub l i co en una co lecc ion de este 
t ipo, y pa ra los cuales emplea 49 pág inas de los 68 que t iene la In t roducc ión y otros 
18 al f i n a l del l i b ro . 

Pero lo mejor es el comen ta r io que ded ica o ios mapas; tengase en cuenta que 
el au tor nos ha d i cho en la p á g i n a 2 que al mon tañe ro sólo le interesan estos y no 
la Guía y desde luego los suyos; pero en la 61 ind ica que no existen mapas deta l la-
dos y que jun tando var ios ho jas de ¡os de l M in is te r io del In ter ior f rancés se puede 
obtener uno de con jun tó bostonte preciso, «ounque j so ra el conoc im ien to de lo mon-
taña, sería me jo r un m a p a de con to rnos de cord i l l e ras con las curribres morcadas y 
con todas las ind icaciones piecisos, c o m o cabanas , pasos p roc t i cob les , a l turos, heleros, 
lagos, corr ientes, vegetac ión , etc. El m a p a que a c o m p a ñ a este l i b ro , c o m p l e t a d o y 
pe r fecc ionado , pod r ía bastar pa ra seguir esta reg ión con ségur idod». 

Es lást ima que un mon tañe ro tan i lustre, que se las da de l is io en toda^s los pa -
ginas del l i b ro y que concede tanta i m p o i t a n c i a a la ca r t og ra f í a , no se hoya p reo 
c u p a d o de buscar lo mejor po ra su t r a b a j o ; si así lo hub ie ra hecho, a d e m ^ de l r^apo 
Schröder que s i rv ió de base a l de lo segunda ed ic ión de Ja Gu ía de Ju l io Soler y 
éste p robab lemen te a l del señor M a n u e l C ldrasó, habr ía encon t rado el pub l i cado por 
la Institución Ca ta lana de His tor ia Na tu ro l en 1934, o escola 1: 100 000 e iecutado por 
J. Glosas Mi ra l ies o base de la ca r t og ra f í a existente en la época , con curvas de ni-
vel de 100 metros d e equ id is tanc ia ; però sobre todo hab r ía c o n o c i d o las hoias co 
r respondientes de l m a p a 1: 50 000 del insti tuto G e o g r á f i c o y Catas t ra l , en et que los 
datos son aún más precisos, con curvas cada 20 met ios y en el que apa rece el bos-
que, que interesa al señor Clarasó, seña lodo en f o n d o verde . Con éstos, me io rando 
a lgún aspecto topon ím ico de l 50.000, cosa fác i l p a r o un conocedo r del país, h o b n o 
p o d i d o comp le ta r y per fecc ionar el suyo que en c a m b i o sólo t iene seña lados los 
pr inc ipa les cursos de aguo y líneas de cresto, picos, puer tos y núcleos de pob loc ion , 
sin n ingún corócter m o r f o l ó g i c o . A d e m á s no ind ica la escalo a que esta d ibu |ado , 
n i t i e n e caminos c o m o inc luye el de lo segunda edic ión de la Guío de Jul io boler 
(solamente la car re tero de Port de la Bono igua a Cane jon en e! que cr i t icamos) y 
aunque existen apo r te g rá f i cos de i t ineror ios y en el los pone a lgunas líneas sm s g-
nos convenc ionoles, que p robab lemen te ind ican caminos, es cr i te r io genera l ser con 
ven ien te señalar los incluso en mapas de con jun to de la escola de l que comentamos, 
que parece ser a 1: 100000. . . 

Con lo aquí someramente i nd i cado , quedamos re levados cesi de cr i t icar el ho-
r r ib le e impreciso d ibu jo de l mapo ( l lamémosle osíl C la rasó; ev identemente no es 
ob l i gac ión del escri tor saber d ibu ja r , pe ro si !o es y dei ed i to r ; n o pub l i ca r l o de esta 
f o r m a y o lo menos puede enca rga r l o a un d ibu jan te ; de esta manera no puede que 
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